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Summary: á€"Á¡Kyle! Á¡Maldita sea! Á¡Kyle! Á ¡ EscÁ 0 chame ! Á¡Jodido 
judÁ-o! -GritÁ 3 una y otra vez mientras pateaba cada mueble de la 
sala y se desmoronaba en el piso otra vez sin poder ya contener el 
llanto. [Kyman] 


Escucha mis latidos 

La cabeza le pesaba demasiado y sabÁ-a por quÁ©. Un aÁ±o entero se 
cumplÁ-a ese dÁ-a y amortiguar los pesares ya se volvÁ-a imposible. 

>PasÁ 3 las manos por el cabello castaÁlo, revolviÁ©ndolo con el afÁ¡n 
de olvidar el dolor que se aglomeraba en el pecho . <br>GirÁ 3 los ojos 
avellana y podÁ-a verlo ahÁ- tan nÁ-tido que parecÁ-a cierto: los 
rizos rojos desprolijos y despeinados; la fina nariz respingada de la 
que tanto se burlaba en falsedad por ser gigante; los labios rosados 
y... las largas pestaÁlas castaÁlas. 

Kenny le advirtiÁ 3 cientos de veces que no lograrÁ-a continuar si 
seguÁ-a apegado al pasado y no le dejaba ir. No obstante se trataba 
de Kyle. No podÁ-a simplemente aceptar la realidad de la noche a la 
maÁlana y tampoco en un aÁ±o entero. 

>AhogÁ 3 un gemido al ver el anillo de oro blanco sobre su anular. El 
pelirrojo se quedÁ 3 con otro idÁ©ntico, pero mÁ¡s pequeÁlo. Álsl ya no 
lo necesitarÁ-a, pero Cartman juraba conservarlo . <p> 

Se quedÁ 3 ahÁ- recostado mirando el reloj avanzar. Tres de la 
madrugada. AÁ°n no lo creÁ-a cierto. JamÁ¡s podrÁ-a volver a besarlo, 
tampoco enredar los dedos en el maldito cabello afro del que siempre 
se burlaba. 

TodavÁ-a recordaba aquella fatÁ-dica noche, cuando perdiÁ 3 todo en 
cortos segundos y sin oportunidad de recuperarlo. 

>HabÁ-a peleado con Kyle por mera estupidez; como siempre una simple 
diferencia de opiniones . <br>Mientras Stanley consolaba al pelirrojo. 



Cartman y McCormick habÁ-an salido a la ciudad. 

>Esa noche llegÁ 3 bastante tarde ... <br>Patrullas y un montÁ 3 n de 
gente al redor. 

AgitÁ 3 la cabeza de lado a lado deshaciÁ©ndose de las imÁ¡ genes 
mentales . 

>Eric, fue hasta la segunda habitaciÁ 3 n de su morada. Una pequeÁla 
niÁla con el cabello Á©bano, dormÁ-a plÁ ¡ cidamente . DespertÁ 3 al 
toque de su mejilla. <p> 

á€"Duerme á€"pidiÁ 3 . Las Á 3 rdenes pasaron a segundo plano desde 
hacÁ-a mucho tiempo atrÁ¡s. 

>La pequeÁla, hizo caso a su padre y volviÁ 3 a cerrar los 
pÁ ¡ rpados . <br>En algÁ°n momento lo tuvo todo: un esposo maravilloso, 
a su hija y por tanto una familia unida y sin faltantes. Hasta hace 
un aÁlo. 

VolviÁ 3 sobre sus pies hasta la cocina, aunque dubitativo se quedÁ 3 
contemplando la nevera, pero la cerrÁ 3 de nuevo ya sin saber quÁ© 
hacer con el ardor que se extendÁ-a por su torso entero, llegando a 
hacerse un nudo en la garganta y otro mÁ¡s grande en la boca del 
estÁ 3 mago . 

VolviÁ 3 a viajar al pasado, donde las memorias se veÁ-an tan claras 
que no podÁ-an ser falsas... Y eso, penetraba mÁ¡s las agujas en el 
pecho . 

>Se dejÁ 3 ir en el sofÁ¡... Lloraba, como cada noche, desconsolado en 
posiciÁ 3 n fetal. Las patrullas, el rostro pÁ¡lido de Kyle y los 
agentes de policÁ-a... El llanto de todos a su alrededor . <p> 

La televisiÁ 3 n se encontraba apagada y no acertÁ 3 mejor forma de 
distraerse mÁ¡s que buscando un programa que le otorgarse descanso. 

>Nada nuevo y ya no sabÁ-a si era debido al atormentado destino se 
todos a su alrededor . <br>GimoteÁ 3 y los ojos enajenados en lÁ¡grimas 
volvieron a disponer para entregar atenciÁ 3 n al Á¡lbum de 
fotografÁ-as dentro de una cajonera bajo la televisiÁ 3 n. 

>AhÁ- estaban ambos chicos saludando al fotÁ 3 grafo desde la entrada a 
la universidad de Princeton. Su primer dÁ-a como 
universitarios . <p> 

En la siguiente pÁ¡gina, era el cumpleaÁlos de Kyle y Kenny habÁ-a 
decidido que salir desnudo del pastel era excelente idea... Cartman 
le pateÁ 3 el culo ese dÁ-a. 

>Quiso reÁ-r, pero apenas se dibujÁ 3 una sonrisa triste, pues los 
labios le temblaron y las 1Á¡ grimas cayeron sobre la siguiente 
f otografÁ-a . <br>Estaban vestidos ambos de blanco y mientras Kyle 
posaba una mueca molesta, Eric sonreÁ-a con suficiencia. 

>Ese fue el dÁ-a en que contrajeron matrimonio y lo recordaba bien; 
el porquÁ© del gesto de Broflovski. Theodore le habÁ-a pedido que no 
lo hiciera ver mal en la fotografÁ-a, puesto que la colgarÁ-an en su 
nueva casa, y el pelirrojo indignado, se negÁ 3 a sonreÁ-r hasta que 
el castaÁlo admitiÁ 3 que era una broma. <p> 

Y Á¿ahora quÁ©? Si le habÁ-a perdido para siempre. 

Dio la vuelta a la pÁ¡gina y ahÁ- estaba Peyton. Una pequeÁla niÁla 
retraÁ-da que habÁ-an decidido adoptar. Kyle la sostenÁ-a en brazos y 
si Cartman no aparecÁ-a, era porque Á©1 tomÁ 3 esa fotografÁ-a. 

>Las siguientes eran simples imÁ¡ genes familiares que igual hicieron 



perforaciones profundas a la mitad del pecho, justo donde se 
encuentra el corazÁ 3 n . <br>AhogÁ 3 el nombre de Kyle en un 
murmullo . 

De hecho, el llanto se extendÁ-a por toda la habitaciÁ 3 n y no dudaba 
en que la pequeÁfa le escuchaba y tal vez hasta los vecinos pues 
habÁ-a comenzado a vociferar injurias y blasfemias a un supuesto Dios 
que le quitÁ 3 todo lo que idolatraba. 

á€"Á¡Kyle! Á¡Maldita sea! Á¡Kyle! Á ¡ EscÁ°chame ! Á¡Jodido judÁ-o! 
á€"GritÁ 3 una y otra vez mientras pateaba cada mueble de la sala y se 
desmoronaba en el piso otra vez sin poder ya contener el 
llanto . 

BebÁ© llorÁ 3 n. AsÁ- le decÁ-a el colorado cada vez que deseaba 
burlarse y consolarle al mismo tiempo. 

>Ahora no. Ya no . <p> 

á€"Kyleá€ ¡ á€"suplicÁ 3 a la nada como cada noche. 

AsÁ- se quedÁ 3 un momento en penumbra, sÁ 3 lo alumbrado por un 
triÁ¡ngulo emanante de la televisiÁ 3 n. La luz iluminaba una pequeÁfa 
parte de su rostro y el camino de la escalera. 

>Los labios rojos tintÁ¡ndose a paso lento de morado . <br>Á¿CuÁ ¡ nto 
tiempo habÁ-a estado mordiÁ©ndolos ? 

>Por mÁ¡s que gritara al viento, las cosas no volverÁ-an atrÁ¡s y 
tampoco podÁ-a impedir la terrible discusiÁ 3 n que los llevÁ 3 a 
destruirlo todo.<p> 

Las esperanzas y los sueÁfos no pueden coexistir con la nada y la 
incertidumbre. No podÁ-a ver claramente, pero sus ojos miel fueron a 
chocar con la gran fotografÁ-a encima del televisor. AhÁ- estaban los 
tres y Cartman sostenÁ-a al pelirrojo de la cintura mientras Á©ste 
posaba las manos sobre los hombros de Peyton. 

>Los tres sonreÁ-an . <p> 

Se le vino a la cabeza entonces un retrato popular de la reina mÁ¡s 
odiada por Francia en su tiempo. MarÁ-a Antonieta alguna vez fue 
retratada con sus hijos y al fallecer su Á°nico bebÁ© varÁ 3 n, la 
pintura fue modificada para desaparecer al infante del cuadro. 

>Sin embargo las fotografÁ-as no se pueden cambiar y dudaba que 
alguien quisiera hacerlo de todos modos. <p> 

ChasqueÁ 3 la lengua y recargÁ 3 la cabeza en el asiento del sofÁ¡ aÁ°n 
estando sentado en el piso de madera. 

>Tres y medÁ-a, pero Á©1 sentÁ-a que habÁ-a pasado toda una eternidad 
tortuosa y odiosa. QuÁ© ironÁ-a, quien siempre se burlÁ 3 del amor y 
la vida, sufrÁ-a por ambas. Al fin y al cabo sÁ- que le 
importaba . <p> 

Se quitÁ 3 el anillo plateado y lo sostuvo con sumo cuidado, admirando 
el grabado. Se suponÁ-a que ese dÁ-a tambiÁ©n cumplirÁ¡n cinco aÁ±os 
de matrimonio. 

>VolviÁ 3 a colocÁ¡rselo y extendiÁ 3 la mano para admirarlo 
asÁ- . <p> 

Á¿Hasta que la muerte los separe? La afirmaciÁ 3 n mataba, quemaba y 
desquebrajaba el espÁ-ritu por completo. Era cuestiÁ 3 n de ver su 
rostro pÁ¡lido para corroborar el sufrimiento. 



Un aÁ±o mÁ ¡ s . 

>Tal vez un aÁ±o menos que enfrentar a la realidad. <p> 

El recuerdo de la pelea regresÁ 3 . Que si habÁ-a olvidado su 
aniversario o no... Eric alegaba que no necesitaba una fecha para 
demostrar que Kyle le importaba demasiado. Aunque el judÁ-o sabÁ-a 
perfectamente que Cartman solÁ-a salirse por la tangente en lugar de 
enfrentar los problemas de forma directa. 

>Pelearon hasta el cansancio y vio al judÁ-o llorar como nunca... Le 
escuchÁ 3 pronunciar Á«divorcioÁ» y ahÁ- se derrumbÁ 3 la escena para 
Eric . <p> 

Ese dÁ-a gritÁ 3 que si a eso iba, primero muerto antes que darle el 
jodido divorcio. ParecÁ-a que el destino... EscuchÁ 3 las 
plegarias . 

VolviÁ 3 a la habitaciÁ 3 n mientras tanto recapitulaba lo que ese dÁ-a 
habÁ-a sucedido. Estaba irritado, de por mÁ¡s enfadado y lo primero 
que se le ocurriÁ 3 , fue ir por Kenneth y escapar asÁ- a cualquier bar 
que ofreciera buenos tragos y ya. 

>McCormick no se negÁ 3 y cada tanto recibÁ-a llamadas de Broflovski 
que sinceramente dejÁ 3 pasar. Porque si respondÁ-a le seguirÁ-a otra 
discusiÁ 3 n aÁ°n mÁ¡s pesada y no lo deseaba por ningÁ°n motivo. 
Queriendo asÁ- rescatar lo que les quedaba de relaciÁ 3 n si es que eso 
aÁ°n existÁ-a para Kyle.<p> 

Bebieron hasta el cansancio mientras el buzÁ 3 n de voz se llenaba de 
mensajes. Kenny le insinuÁ 3 que tal vez debÁ-a contestar y Eric 
abnegado, tirÁ 3 el mÁ 3 vil en el basurero. El rubio supo entonces que 
era momento de regresar a casa. 

>AsÁ- no pudo convencer al castaÁlo de ir por un transporte en lugar 
del lujoso coche del que Eric tanto presumÁ-a . <p> 

Nada importaba para esas alturas y asÁ- regresaron. 

>Terrible error. <p> 

Entre canciones y gritos de libertad simulada; entre balanceos y 
risas estÁ°pidas, quedÁ 3 lo que una vez se conociÁ 3 como Eric 
Theodore Cartman y Kenneth Stuart McCormick. 

>La noticia llegÁ 3 primero al pelirrojo quien desconsolado gritaba el 
nombre de su esposo sin importar quÁ©. <br>Stanley tratÁ 3 de calmarlo, 
pero estaba tan impresionado como su mejor amigo. Á¿Eric y Kenny...? 

Á ¡ No podÁ-a ser cierto! Pero trescientos sesenta y cinco dÁ-as, son 
suficientes para hacerse a la idea de la realidad. 

El castaÁlo golpeÁ 3 la mesita de noche y mirÁ 3 a su lado. Kyle 
dormÁ-a, pero sus ojos hinchados demostraban que no era por 
tranquilidad sino monumental cansancio. 

>Se recostÁ 3 con la pequeÁla cajita musical que Broflovski le habÁ-a 
regalado una vez. Demasiado cursi y bobo le habÁ-a dicho el castaÁlo 
a su esposo en aquel tiempo, sin saber que serÁ-a despuÁ©s de los 
objetos mÁ¡s preciados . <p> 

DejÁ 3 que la melodÁ-a inundara el recinto mientras se recargaba en la 
almohada. No habÁ-a que respirar; ya no lo necesitaba, por lo que 
intentÁ 3 relajarse antes de que las cuatro de la maÁlana llegaran. 
Pudo relajarse al recostarse de costado y admirar las pecas del 
pelirrojo; las que contÁ 3 y con las cuales jugÁ 3 a formar 
constelaciones . 

>PasÁ 3 los dedos por sus rizos aunque estos se desvanecÁ-an de a 



poco, como siempre a cada tÁOrmino de las tres cincuenta y 
nueve . <br>La mÁ°sica de la cajita, no obstante, seguÁ-a tocando 
mientras tanto. 

No importaba, porque minutos mÁ¡s tarde una mano se posÁ 3 sobre el 
hombro del castaÁ±o. 

á€"_Cartmaná€ ¡ Es hora de volver á€"susurrÁ 3 Kenny. _ 

á€"_Un poco mÁ¡s á€"se aferrÁ 3 a Broflovski aunque sÁ- no podÁ-a 
siquiera tocarlo. _ 

á€"_Ya no hay tiempoá€¡ Debes dejarlo ir á€"sentenciÁ 3 con firmeza. 


No quedaba de otra Á¿cierto? No podÁ-a oponerse por mÁ¡s que quisiera 
porque de todas formas, el pelirrojo no podÁ-a siquiera percibirlo en 
el aire. 

>BesÁ 3 su mejilla y ademÁ¡s los labios, y justo en ese momento, su 
cuerpo se volviÁ 3 aÁ°n mÁ¡s traslucido. Su alma tal vez no 
descansara, pero su mente estarÁ-a tranquila de guardar en ella la 
imagen nÁ-tida de Kyle.<p> 

Se esfumÁ 3 asÁ- como la neblina en el viento junto con el rubio y 
lejos del plano existencial, donde la vida reside y les separa de los 
muertos . 

Segundos despuÁ©s, el pelirrojo se despertÁ 3 con el pulso acelerado y 
percatÁ ¡ ndose de la cajita musical, que no dejaba de tocar la 
melodÁ-a mÁ¡s desesperante del mundo y al mismo tiempo tan emotiva 
que le fue imposible llorar. 

>Lo sentÁ-a ahÁ- en su pecho, en forma espectral: el cariÁfo de 
Cartman . <p> 

TomÁ 3 la cajita y la cerrÁ 3 para despuÁ©s acurrucarse y apretarla 
contra su pecho. Sollozando en silencio y echÁ¡ndole un vistazo al 
calendario . 

>Un aÁ±o y algo asÁ- no se olvida, ni se supera del 
todo . <p> 

á€"Ericá€ ¡ á€"gimoteÁ 3 arrepent idoá€" . Lo siento tanto á€"intentÁ 3 
deshacer el nudo en la garganta, pero a esas alturas ya se habÁ-a 
rendido . 

MirÁ 3 a la fotografÁ-a que guardaba en la primera cajonera justo a su 
lado. Si tan solo le hubiese dicho que lo amabaá€ ¡ 

>Si tan solo no le hubiese insinuado que todo era su culpa. QuizÁ¡s 
seguirÁ-a ahÁ- a su lado en la cama, tomÁ¡ndolo por la cintura y 
roncando como solÁ-a para despuÁ©s quejarse de que su afro le 
molestaba para dormir . <br>No se puede volver al pasado y eso es lo 
que mÁ¡s pesa cuando las cosas no quedan resueltas. 

á€"Ericá€ ¡ á€"repitiÁ 3 con un hilillo de voz. Devastado y sin 
consuelo de la vida. Se llevÁ 3 una palma al pecho, corroborando que 
su corazÁ 3 n gritaba no solo su nombre sino el amor que resguardaba a 
pesar de lo sucedido. Uno que nadie remplazarÁ-a puesto que era 
Á°nico y enigmÁ ¡ t icoá€" . Si pudieras escuchar mis latidosá€¡ Porque 
yo he perdido los tuyos para siempre. 

Le siguiÁ 3 el silencio, roto solamente por los pequeÁfos gimoteos que 



de vez en cuando salÁ-an de sus labios. InsÁ 3 lito y fortuitoá€ ¡ El 
destino es cruel y certero. 


End 
f ile . 



